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Proyectos eólicos en Ñuble
Los proyectos se concentran en las 
zonas norte y costera (San Carlos, 
Ñiquén, San Nicolás, Portezuelo, 
Ninhue, Quirihue, Cobquecura), 
así como en la zona sur (Pemuco, 
Yungay, El Carmen y San Ignacio).  
La larga historia de pasivos 
ambientales ha enseñado que 
proyectos de gran impacto, como 
éstos, requieren una mirada 
estratégica, que sea capaz de 
adaptarse a las características de cada 
territorio y de su gente, incorporando 
la opinión de la comunidad desde 
sus etapas tempranas, donde resulta 
clave conocer sus necesidades y obrar 
como buen vecino.

E
n Ñuble se proyecta la construcción de, al me-
nos, 25 parques eólicos, de los cuales solo nueve 
han ingresado a tramitación en el Servicio de 
Evaluación Ambiental (SEA).

De estos nueve, cinco ya cuentan con su apro-
bación ambiental y uno está en construcción: el parque 
eólico Pemuco, de Engie Chile -de capitales franceses-, que 
contará con 22 aerogeneradores y una potencia de hasta 
165 MW. La obra, que representa una inversión de US$228 
millones, generará, en promedio, 200 empleos directos 
durante su construcción, con un peak de 450; aunque, en 
su operación, sólo empleará a diez personas.

Se trata de proyectos de gran envergadura, que, sin 
duda, contribuirán a satisfacer la creciente demanda 
nacional de energía, y que posicionan a la región como 
uno de los futuros polos de generación del país, en un 
contexto de transición hacia energías más limpias que 
permitan alcanzar las metas de descarbonización que 
Chile se ha propuesto, de la mano del avance de la elec-
tromovilidad.

En Ñuble, los proyectos se concentran en las zonas norte 
y costera (San Carlos, Ñiquén, San Nicolás, Portezuelo, 
Ninhue, Quirihue, Cobquecura), así como en la zona sur 
(Pemuco, Yungay, El Carmen y San Ignacio). Su empla-
zamiento obedece a factores técnicos y de accesibilidad, 
y corresponde a predios con uso agrícola o forestal, con 
baja densidad poblacional.

Si se consideran solo estos nueve proyectos que han 
ingresado al SEA, la inversión conjunta alcanza US$ 2.636 
millones, una cifra que podría elevarse a más de US$ 7 
mil millones si se añaden los otros 16 proyectos en etapas 

previas de estudios. Todo ello supone la generación de 
miles de empleos directos e indirectos que contribuirán 
a dinamizar las economías locales, razón por la que, 
para un gran número de personas, estas iniciativas son 
bienvenidas.

Sin embargo, también hay muchas que se oponen a estos 
proyectos, apuntando a eventuales impactos ambientales 
y en el medio humano, pues, además de los cuestiona-
mientos al uso de suelo agrícola, los vecinos destacan, 
entre los principales efectos negativos, el ruido para los 
habitantes más cercanos, el efecto sombra intermitente 
y la muerte de aves.

Según plantean, los proyectos eólicos van a transfor-
mar sus territorios en nuevas zonas de sacrificio, lo que, 
según argumentan, no se justifica, dado que la región es 
excedentaria en generación eléctrica. Y agregan un dato 
revelador: precisamente en esas zonas rurales es donde 
hay mayores problemas de suministro eléctrico.

La larga historia de pasivos ambientales ha enseñado 
que proyectos de gran impacto, como éstos, requieren 
una mirada estratégica, que sea capaz de adaptarse a 
las características de cada territorio y de su gente, in-
corporando la opinión de la comunidad desde sus etapas 
tempranas, donde resulta clave conocer sus necesidades 
y obrar como buen vecino. En ese sentido, aquellas em-
presas que han sido capaces de levantar sus iniciativas 
de cara a las comunidades, que han considerado sus 
opiniones, que han creado valor compartido y que han 
invertido en tecnologías y han modificado sus diseños 
para minimizar sus impactos, son aquellas que menos 
resistencia encuentran.

Potenciar el desarrollo regional desde el sur
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E
n tiempos en que el centra-
lismo sigue marcando el 
ritmo del desarrollo nacio-
nal, es urgente replantear 
nuestra mirada hacia las 

regiones del sur, particularmente 
Ñuble y Biobío, territorios que, pese 
a su riqueza natural, humana y estra-
tégica, continúan siendo postergados 
en las grandes decisiones país.

Ñuble, una región joven, enfrenta 
aún desafíos estructurales profundos: 
limitada conectividad aérea, ferrovia-
ria y vial; baja inversión en innovación 
productiva; y escasa presencia del 
Estado en decisiones clave para su 
desarrollo territorial. Sumado a esto, 
existe una mirada reduccionista que, 
en vez de impulsar grandes proyectos 
con visión de futuro, cuestiona su 
viabilidad antes incluso de anali-
zarlos con profundidad. Es hora que 
cambiemos esta lógica.

Lejos de oponer ideas, debemos 
construir consensos en torno a 
una visión común: la necesidad de 
transformar el sur de Chile en un 
polo de desarrollo integral, sosteni-
ble, conectado y con oportunidades 
reales para su gente. En ese marco, 
impulsar infraestructura como un 

aeropuerto birregional —entre Ñuble 
y Biobío— no debe verse como un 
capricho, sino como una estrategia 
de largo plazo que promueva la 
integración territorial, la atracción 
de inversiones y el turismo, el forta-
lecimiento de cadenas logísticas y la 
descentralización efectiva.

La ubicación geográfica de ambas 
regiones es privilegiada: están en el 
corazón del sur de Chile, conectadas 
por la Ruta 5 Sur, el eje ferroviario 
central y un tejido productivo en 
expansión. La creación de un nodo 
logístico-aeroportuario interregio-
nal permitiría consolidar un anillo 
de desarrollo entre el puerto de 
Talcahuano, las zonas industriales 
de Cabrero, la ruta Itata y los valles 
agrícolas de Ñuble. Esta plataforma 
no solo beneficiaría a las regiones 
involucradas, sino que permitiría 
descongestionar la infraestructura 
metropolitana y generar mayor 
equidad en el acceso a servicios y 
oportunidades.

A su vez, es imprescindible re-
plantear el rol del actual aeródromo 
Bernardo O’Higgins de Chillán. 
Rodeado por la expansión urbana, su 
crecimiento futuro es limitado. Sin 

embargo, su utilidad como base para 
operaciones de emergencia, salud, 
transporte institucional o vuelos 
locales sigue siendo estratégica. En 
vez de competir, ambas infraestruc-
turas pueden complementarse bajo 
un modelo de desarrollo regional 
inteligente y eficiente.

Más que seguir discutiendo lo 
que no se puede, es tiempo de em-
pezar a concretar lo que sí se debe. 
El desarrollo de Ñuble y Biobío no 
puede seguir supeditado a visiones 
conservadoras que ven todo proyecto 
como “grande” o “demasiado caro”. 
Debemos dejar atrás esa cultura 
del “no se puede” y reemplazarla 
por una voluntad de construcción 
colectiva, donde la infraestructura, 
la innovación y la equidad territorial 
sean ejes centrales.

Chile necesita un sur fuerte, ar-
ticulado y visionario. Potenciar su 
conectividad, su capacidad produc-
tiva y su infraestructura es invertir 
en el futuro de toda la región y del 
país. Es momento de avanzar, con 
planificación, liderazgo y visión 
de Estado. No me cabe duda, para 
mejorar la calidad de vida de la co-
munidad regional.

@cristianrcc. @jeannette_jara 
aprobó la ley de reforma de 
pensiones para que dure lo 
menos posible? Celebró y bailó 
solo para la fotografía?

@AndresSepCL. En 
la ultraderecha no hay 
pensamiento crítico. Es un 
enorme desierto repleto de 
prejuicios y estupidez. 

@juanenriquepi. ¿Será Chile 
el único país donde la gente se 
escandaliza porque dos adultos 
dicen que están en una relación?

Juan Andrés Ovando Alarcón. 
Ñuble tiene la mayor tasa de 
cesantía del país. Esa es la 
realidad!

Carlos Gutierrez Alarcon. 
Que César Riquelme informe 
de los logros en su gestión 
como Seremi. Si lo hizo bien 
fantástico, aunque claramente 
en educación se está al debe. 
Lo malo es que un tema tan 
importante para nuestra Región 
se utilice como un trampolín 
político. Así, lo más probable es 
que seguiremos marcando el 
paso como la última o penúltima 
región más pobre de Chile.
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